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Esia  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionaleside  propiedad  literaria. 

Los  comisionados'  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Un  salón. — Puerta  al  fondo  y  laterales. — Á  la  izquierda,  en  pri- 
mer término,  chimenea;  á  la  derecha  una  mesa  con  avíos  de  es- 
cribir. 


ESCENA   PRIMERA. 

RAIMUNDO  y    GERTRUDIS. 

RaIM.         (Acabando  de  vestirse  junto  al  espejo.)   Mi  gabán. 
GERT.         Ya  VOy,  señor.   ¡Entra  por  la  puerta  de  la  derecha  ) 

Raim.  Ahora  al  salir  será  preciso  pasar  por  casa  de  Sisí  para 
que  me  arregle  esta  cabellera;  mi  mujer  me  adora 
cuando  estoy  rizadito.  Pues  y  Sofía?  No  desea  otra  co- 
sa... Ésta  sí  que  me  adora...  sobre  todo  cuando  voy 
bien  peinado.  La  gusta  tanto  lo  bonito...  sobre  todo  yo. 
Ayer  mismo  ha  querido  que  la  diese  un  rizo  de  mis  ca- 
bellos, y  para  conservarlo  mejor  me  ha  hecho  comprar 
un  medalloncito  que  no  me  ha  costado  más  que  dos 
mil  reales,  pero  es  muy  bonito...  ¡Una  mujer  como 
ella!  Aquí  está  el  medallón.  Se  lo  voy  á  llevar  hoy  mis- 
mo. Se  me  olvidaba...  ¿qué  voy  á  buscar  para  regalar- 
la? Porque  es  más  golosa  que  una  gata.  Y  en  el  al- 
muerzo es  preciso  que  nos  luzcamos.  Si  hubiera  fresa... 
Pero  no;  estamos  en  Febrero...  precisamente  la  época 
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en  que  á  ella  le  gusta,  como  le  gustan  los  melocotones 
en  cuaresma.  Y  la  he  prometido  llevarle  algo.  Me  pa- 
saré por  casa  de  Lhardy  á  ver  si  encuentro  algo  extra- 
ordinario. 
Ge'rt.      (Saliendo  con  el  paleto.)  Aquí  está  el  gabán. 

RAIM.         Gracias.    (Gertrudis    debe    marcharse    por    la   izquierda.)     ¡Este 

diablo  de  Federico  que  no  viene!  Y  el  caso  es  que  sin 
él  no  puedo  marcharme  porque  mi  mujer  sospecharía. 
Sin  Federico  estaba  perdido;  él  me  ayuda  en  mis  esca- 
padas. Yo  le  convido  á  comer  tres  veces  por  semana,  y 
él  en  cambio  me  convida  á  almorzar  otras  tantas.  Es 
un  buen  muchacho.  No  tiene  más  que  un  defecto,  que 
es  lo  más  miserable  y  económico...  Pchs!  Falta  de  for- 
mas. Dedicado  ahí,  en  Terranova,  al  comercio  de  acei- 
te de  hígado  de  bacalao,  lia  olvidado  lo  que  aprendimos 
en  el  colegio  juntos.  Así  es  que  mi  mujer  le  detesta,  le 
aborrece;  pero,  en  fin,  con  tal  de  que  me  sirva  a'  mí 
para  mi  negocio... 

ESCENA  II. 

FEDERICO,    RAIMUNDO. 

Fed.  (Entrando.)  Las  diez  menos  cinco,  querido;  no  dirás  que 
uo  soy  exacto  á  tu  cita.  Buenos  dias. 

Raim.       Ah!  Te  esperaba.  ¿Cónfo  estás? 

Fed.  Perfectamente,  chico.  ¿Qué  es  esto,  tenemos  comida 
hoy?  Apostaría...  Pues  es  preciso  que  almorcemos,  por- 
que siento  un  apetito... 

Raim.      Sí,  vamos  á  almorzar,  pero  es  preciso  que  me  convides. 

Fed.        ¡Que  tengo  yo  que  convidarte  hoy!  Pues  qué  sucede? 

Raim.      Eso  es  lo  que  á  tí  no  te  importa. 

Fed.        No  me  importa?  Pues  adelante. 

Raim.  No  te  importa.  Lo  indispensable  es  que  vienes  á  bus- 
carme y  que  tenemos  que  hacer  un  negocio  magnífico, 
y  por  consecuencia  de  él  que  vamos  á  comer  juntos 
fuera  de  casa:  entiendes? 

Fed.        Ah!  Conque  tenemos  un  negocio?  Bueno;  me  explicarás. . . 


No,  si  no  te  importa. 
Adelante. 

No  has  comprendido  todavía,  estúpido?  Voy  á  almorzar 
fuera  de  casa,  pero  mi  mujer... 
Ah!  sí,  vamos,  lo  de  costumbre;  ya  te  entiendo.  Dime, 
es  morena? 
No;  esta  vez  es  rubia 

Rubia  como  la  manteca!  Si  tú  supieras  lo  que  me  gus- 
tan á  mí  las  rubias!...  Ayer   hice  la  conquista  de  una, 
encantadora;  en  el  baile  de   máscaras.  La  acompañé  á 
su  casa...  no  me  permitió  subir,  por  supuesto;  pero  he 
quedado  en  volver  hoy  á  almorzar  con  ella. 
Bien,  pero  habla  bajo.  Si  mi  mujer  te  oyese... 
Es  verdad;  un  hombre  casado... 
Sí,  un  hombre  casado,  no  debe  oir  ciertas  cosas...  ha- 
cerlas, pase:  conque  estamos  convenidos?  Vas   á  decir 
á  mi  mujer  que  vienes  á  buscarme  para  un  asunto  que 
no  admite  demora.  Oyes? 
Fed.        Bueno. 
Raim.      La  diremos  que  vamos  á  comprar  unos  terrenos  que  se 

subastan. 
Fed.  Terrenos? 
Raim.       Sí,  hombre,  sí. 

Fed.        Pero,  hombre,   si  sabes  que  me  he  arruinado  con  e 
aceite  de  hígado  de  bacalao,  qué  terrenos  he  de  com- 
prar? 
Raim.      Los  compro  yo,  hombre,  á  dos  cuartos  el  pie,  ahí,  cer- 
ca de  Chamberí,  vamos  á  construir  unas  casas  de  cam- 
po. Verás  qué  negocio  tan  magnífico!   La  subasta  es 
hoy  á  las  once  y  no  podemos  detenernos. 
Fed.        Comprendido;  yo  le  diré  á  tu  mujer  que  vamos  á  com- 
prar todo  Chamberí,  porque  ya  sabes  que  á  tu  mujer  no 
le  paso  de  los  dientes  adentro.  Puede  que.  no  me  crea. 
Raim.      Quién  tiene  la  culpa  más  que  tú?  Ademas  de  tu  mala 
reputación   como  solieron  empedernido,  tienes  unas 
maneras,  hombre!  No  sabes  tratar  á  las  señoras.  Vie- 
nes á  comer  tres  veces  á  la  semana  v  todavía  no  se  te 


ha  ocurrido... 

Fed.  El  qué  no  se  me  ha  ocurrido?  Si  yo  vengo  á  comer  es 
porque  tú  me  convidas. 

Raim.  Pues  claro. está,  majadero.  Pero  se  te  ha  ocurrido  aún 
enviar  un  dia  un  obsequio...  un  plato  de  dulce,  una 
fruta  extraordinaria;  en  fin,  algún  obsequio  de  esos 
que  á  las  mujeres  les  halagan. 

Fed.        Ah!  Es  decir  que  yo  debia  haber  enviado... 

Raim.  Pues  claro,  hombre.  Se  hace  uno  el  amable,  el  galante 
con  las  señoras.  Un  pastel,  una  tarta...  Ahí  tienes  casa 
de  Lhardy,  hombre,  en  casa  de  García.  Te  repito  que 
esto  halaga  mucho  á  las  mujeres. 

Fed.  Pero,  hombre,  ya  le  he  regalado  dos  frascos  de  aceite 
de  hígado  de  bacalo! 

Raim.      Sí5  el  dia  de  su  santo;  pero  no  es  eso  bastante. 

Fed.  Qué  quieres  que  la  regale?  Una  caja  de  hilos?  Piensas 
poner  algún  almacén? 

Raim.  No  seas  bárbaro,  no  quiero  decirte  eso,  sino  que  cum- 
plas como  un  caballero  galante.  Lo  digo  por  tu  in- 
terés. 

Feo.  Rueño,  hombre,  bueno.  Yo  procuraré...  No  volveré  á 
comer  en  tu  casa  sin  haber  pagado  mi  escote  ..  Mira, 
aver  vi  unos  caracoles.  . 

Raim.      Déjame  en  paz. 

ESCENA  III. 

FEDERICO,  RAIMUNDO  y  ELISA. 

Elisa,      (viendo  á  Federico.)  (Calle!  Ya  está  aquí  este  hombre!) 

Fed.        Á  los  pies  de  usted,  señora. 

Elisa.      (Qué  cargante  es!) 

Raim.  Querida  mia,  aquí  tenemos  á  Federico  que  viene  á  pro- 
porcionarme un  negocio  magnífico;  unos  terrenos  que 
se  subastan  hoy,  y  en  los  cuales  pueden  construirse 
hasta  cincuenta  casas  de  campo. 

Elisa,      (con  alegría.)  Gasas  de  campo? 


—  9  — 

Fed.  Oh!  si  señora.  Negocio  magnífico!  Solamente  que  es  in- 
dispensable que  nos  vayamos  en  seguida,  porque  á  las 
once  es  la  subasta. 

Kaim.      Sí,  á  las  once. 

Fed.  Y  cerquita  de  la  Fuente  Castellana.  Nos  reservaremos 
para  nosotros  unos  ochocientos  pies.  Le  parece  á  usted 
que  habrá  bastante? 

Elisa.  Sí,  para  hacer  una  casa  para  el  perro  ya  tenemos  bas- 
tante. 

Fed.  No,  hemos  de  hacer  una  casa  magnífica,  con  jardín, 
huerta,  caballeriza... 

Elisa.      Para  usted? 

Fed.  No,  para  todos.  Yo  tendré  mi  habitación  á  un  lado  y 
ustedes  al  otro.  Ello  lia  de  salir  de  balde,  porque  como 
le  hemos  dicho  á  usted,  el  negocio  es  magnífico. 

Elisa.      Vaya,  me  alegro  mucho!  Pero  no  almorzamos? 

Fed.  Es  el  caso,  que  como  la  subasta  es  á  las  once,  tendre- 
mos que  almorzar  fuera  de  casa. 

Raim.      Precisamente,  no  tendríamos  tiempo... 

Fed.        Mira,  yo  me  voy  delante.  Ahí  te  espero. 

Raim.  Sí,  anda,  anda;  no  hago  más  que  ponerme  el  gabán  y 
en  seguida  me  reúno  contigo. 

Fed.        Hasta  después,  señora. 

Elisa.      ¿Cómo  hasta  después? 

Fed.  Hoy  es  miércoles  y  su  esposo  de  usted  ha  tenido  la 
amabilidad  de  convidarme. 

Elisa.      ¿Viene  usted  á  comer  hoy? 

Fed.  Es  justo:  yo  le  convido  á  almorzar  y  él  en  revancha... 
hasta  después,  señora...  (Voy  á  pasarme  por  casa  de 
Lhardy  á  ver  si  encuentro  algo...) 

ESCENA  IV. 

ELISA,     UA1MUND0. 

Raim.  Vamos,  ¿por  qué  has  de  ser  tan  injusta  con  ese  pobre 
Federico? 
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Elisa.  ¡Injusta!  Un  hombre  tan  grosero  que  se  convida  torios 
los  dias  á  comer! 

Raim.  No,  mujer,  no;  es  que  yo  tengo  gusto.  Es  un  amigo  de 
la  infancia.  Ademas  me  ha  proporcionado  un  negocio 
magnífico...  Ah!  Dame  el  gabán  y  hasta  luego,  alma 
mia. 

Elisa.      ¿Vendrás  tarde? 

Raim.      No,  no,  á  las  seis...  á  las  seis  y  media. 

Elisa.  ¡Eso  es!  Y  yo  mientras  tanto  me  quedo  aquí  sola  abur- 
riéndome de  fastidio! 

Raim.  Mira,  hija  mia,  se  me  ocurre  una  cosa,  ¿por  qué  no  le 
vas  á  almorzar  á  casa  de  tu  tia? 

Elisa.  ¡Á  casa  de  mi  tia?  para  aburrirme  más,  verdad?  Estos 
hombres  como  ellos  se  divierten  no  les  importa  que 
nos  disgustemos  nosotras! 

Raim.  ¡Eso  es!  ¡Como  que  yo  me  voy  á  divertir!  Una  subas- 
ta!... si  vieras  qué  distracción!  Es  preciso  sacrificar  los 
placeres  á  los  negocios. 

Elisa.  Rueño,  tienes  razón;  voy  á  vestirme  y  me  iré  á  casa  de- 
la  tia.  Vé  á  buscarme  allí. 

Raim.      Rueño,  hija  mia,  iré! 

Elisa.      Pero  abrázame  antes  de  marcharte. 

Raim.      Pues  yo  lo  creo!  ¡con  todo  mi  corazón! 

Elisa.      Que  vengas  pronto. 

Raim.  •   Pues  claro,  hija  mia,  en  cuanto  acabe...  el  negocio.  No 

tengas  Cuidado.  (Elisa  entra  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

IUIMUNDO,  ANTÓN. 

Raim.       (Poniéndose  el  gabán.)  Ea,  ya.  estoy  libre;  corramos.  (En  el 

momento  de  salir  aparece  Antón.) 
ANTÓN.       (Por  el  foro.)  ¿Se  puede  entrar?  (Trae  un  gran    manojo   de  es- 
párragos en  la  mano  y  le  deja  al  entrar  sobre  el  velador.) 

Raim.       ¡Calle!  el  tio  Antón!  ¡Á  qué  vendrá  éste  ahora? 
Antón.     Rueños  dias,  don  Raimundo.  Acabo  de  llegar  de  Val- 
demoro.  ¿No  le  incomodo  á  usted? 
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Raim. 

Antón. 


No;  al  contrario. 
¿Y  cómo  está  la  nena? 
¿Quién,  mi  hija? 

Su  madre.  Digo  la  ncnilla,  porque  eomo  mi   mujer  la 
crió...  pues...  Para  mí  es  como  si  fuera  mi  hija. 
Ah!  vamos,  sí.  Está  muy  buena.  (Qué  fastidio  de  hom- 
bre!) 

Si  supiera  usted  lo  que  la  quiere  mi  mujer!  No  pasa  un 
momento  sin  acordarse  de  ella!  Es  verdad  que  la  cria- 
mos. ¡Si  la  hubiera  usted  visto  cuando  chiquitita...  No 
tenia  tres  años  y  hablaba  como  una  cotorra...  Y  luego 
tenia  una  gracia  y  unas  monadas...  Diga  usted,  ¿no  le 
incomodo  á  usted? 
Al  contrario. 

Le  digo  á  usted  esto   porque  no  tengo  tiempo  que 
perder. 

Me  alegro  mucho. 

Otra  vez  que  venga  me  estaré  con  ustedes  todo  el  dia, 
yo  se  lo  prometo;  pero  hoy  no  puede  ser  porque  la  po- 
bre vieja  me  está  esperando  y  pienso  marcharme  en  el 
tren  de  las  doce. 
Lo  siento  mucho,  amigo  mió. 
Conque  dónde  está  la  chica? 
¡La  chica!  Ah!  ya!  ¿mi  mujer?  No  está. 
¡Cómo!  me  voy  á  marchar  sin  darla  un  abrazo  y  siete 
ú  ocho  besos? 

Sí,  amigo  mió.  sí;  se  ha  marchado  á  almorzar  con  su 
tia.  (Si  pudiera  alejarle.) 

¡Caramba,  cuánto  lo  siento!  Venir  uno  de  tarde  en  tar- 
de y  marcharse  sin  verla.  Usted  no  sabe  lo  que  quere- 
mos nosotros  á  la  chica!  Qué!  sí  en  mi  casa  no  se  ha- 
bla de  otra  cosa!  Es  verdad  que  de  las  diez  que  ha 
criado  mi  mujer,  ninguna  tan  remonona  como  ella.  Di- 
ga usted,  ¿no  le  incomodo  á  usted? 
No,  hombre,  no;  cuando  le  digo  á  usted  que  no... 
Vaya,  pues  entonces  me  quedo  un  ratico  más...  Pero, 
¡canario!  qué  flaco  se  ha  quedado  usted  desde  que  se 
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Raim. 
Antón. 


Raim. 

Antón. 


Raim. 
Antón. 


Raim. 
Antón. 
Raim. 
Antón. 


Raim. 
Antón. 

Raim. 
Antón. 


casó! 

¡Cómo  flaco! 

Pues  ya  lo  creo.  Más  gordos  son  mis  espárragos,  los 
que  yo  crio  en  Valdemoro...  y  si  no  ahí  tiene  usted  la 
muestra. 

lis  verdad!  Espárragos  y  en  Febrero! 
¡Tema!  Qué  se  pensaba  usted  que  en  Valdemoro  somos 
algunos  bárbaros?  Ahí  nos  dedicamos  cada  uno  á  lo 
que  pueda  tener  más  provecho.  Y  yo  como  quiero  tan- 
to á  la  chica,  los  primeros  que  se  han  cogido  he  di- 
cho: «Para  ella,»  y  aquí  los  tiene  usted...  Mire  usted 
eso. 
¡Canario!  ¡Es  verdad!  Magnífico  manojo! 

Y  luego!...  y  luego...  ¡qué  cumer!  No  se  crian  en  Aran- 
juez  como  ellos.  Yo  los  traia  con  intención  de  comer- 
los con  ustedes...  Pero  la  verdad  es  que  no  quiero  de- 
jar sola  á  aquella  pobre  vieja  y  me  marcho  en  el  tren 
de  las  doce.  ¿No  le  incomodo  á  usted? 

Hombre,  he  dicho  que  no. 

De  veras  no  le  incomodo? 

(¡Qué  pesado!)  Cuando  le  digo  á  usted  que  no... 

No;  en  el  modo  de  decírmelo  conozco  que  tiene  usted 

gana  de  que  me  marche.   Ea,  pues  voy  á  complacerle. 

No  le  pido  á  usted  más  que  una  cosa,  que  le  dé  usted 

un  abrazo  muy  apretado  á  la  chica  de  mi  parte. 

Así  lo  haré. 

Y  que  me  escriban  ustedes  si  les  han  gustado  los  es- 
párragos. 

Esté  usted  tranquilo. 

Ea,  pues  entonces  hasta  más  ver.  Voy  á  ver  si  alcanzo 

el  tren. 


ESCENA    Vil. 


RAIMUNDO  y  después  ELISA. 

Raim.      ¡Canario!   Creí  que  se  quedaba  aquí  á  dormir!  Ya  es 
muy  tarde...  Y  el  caso  es  que  los  espárragos  son  mag- 
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níficos!  Y  ahora  que  se  me  ocurre:  Sofía  que  le  gustan 
tanto  las  cosas  raras...  espárragos  en  este  tiempo!  Se 
los  llevo.  Mi  mujer  no  los  ha  visto,  no  sabe  que  lia  es- 
tado aquí  el  tio  Antón;  que  probablemente  no  volverá 
á  Madrid  en  cuatro  ó  cinco  meses...  nada  sabrá.   (En 

este  momento  se  oye  la  voz  de  Elisa.  Raimundo  oculta  los  espár- 
ragos debajo  del  gabán.  Elisa  entra  con  sombrero  y  abrigo  puesto.) 

Elisa-      ¡Gertrudis!  Gertrudis!  Mi  sombrilla!  (viendo  á  su  marido.) 

Calle!  todavía  estás  aquí? 
Raim.      Ahora  salia. 

Elisa.      Se  me  figura  que  te  he  oido  hablar  con  alguien. 
Raim.      No,  absolutamente   con   nadie.   Hablaba  solo;  estaba 

pensando  en  la  subasta.  "Vaya,  hasta  luego.   (Sale  por  el 

fondo  ocultando  siempre  los  espárragos.) 

ESCENA  VIII. 

ELISA,    después   GERTRUDIS. 

Elisa.  ¡Qué  fastidio!  La  mayor  parte  de  los  dias  sale.  En  fin, 
si  es  para  comprarme  una  casita  de  campo...  verdad 
es  que  el  pobre  se  desvive  por  mí. 

Gert.      (Entrando.)  Señorita,  aquí  está  la  sombrilla. 

Elisa.  Bueno;  pues  ten  dispuesta  la  comida  para  las  seis.  No 
me  esperes  entretanto,  y  no  abras  la  puerta  á  nadie. 

Tiert.      Está  bien,  señorita. 

ESCENA  IX. 

ELISA    y  el  tio   ANTÓN. 

Antón.     Pues  aquí  estoy  otra  vez. 

Elisa.      ¡El  tio  Antón! 

Antón.  ¡Chiquilla,  ven  á  mis  brazos!  Ya  habia  encargado  á  tu 
marido  que  te  diese  dos  besos...  te  los  daré  yo  por  él  .. 
Pero  no  estabas  en  casa  de  tu  tia? 

Elisa.      Ahora  me  marchaba.  Pero  quién  le  ha  dicho  á  usted?... 

Antón.  Toma!  tu  marido;  me  ha  dicho  que  no  podia  verte  por- 
que te  habías  ido  á  almorzar  con  tu  tia. 
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Elisa.  Ah!  ya!  Le  ha  encontrado  usted  á  mi  marido  en  la 
calle? 

Antón.  Qué  en  la  calle!  Pues  si  he  estado  aquí  hablando  con  él 
más  de  una  hora! 

Elisa.      Aquí?  Ha  estado  usted  antes  aquí? 

Antón.  Pues  ya  la  creo ;  sino  que  quería  marcharme  con  el 
tren  de  las  doce  porque  la  pobre  vieja  me  está  espe- 
rando. Pero  en  el  camino  me  he  arrepentido  de  mar- 
charme sin  verte  y  he  dicho,  pues  me  vuelvo,  me 
aguardaré  á  la  hora  de  comer  y  así  estaré  con  ellos  un 
rato. 

Elisa.      De  verás?  Vaya,  me  alegro  mucho. 

Antón.  Si  vieras  qué  contento  estoy  de  verte!  Caramba!  ¡Es 
que  has  crecido  desde  que  te  criabas,  y  desde  que  te 
has  casado  también!  Se  me  figura  que  no  te  va  mal, 
eh?  ¡Válgame  Dios,  y  qué  retebuena  moza  que  estás!... 
Tu  marido  te  trata  bien,  por  lo  visto?...  Ah!  Los  mari- 
dos! Cuando  se  pesca  uno  buenc!...  Ah!  dime,  sabes 
cómo  se  cuecen? 

Elisa.      Qué  dice  usted? 

Avro.w  Qué  si  sabes  como  se  cuecen  para  que  estén  buenos? 
Mira,  empiezas  por  cortarlos  en  pedacitos  pequeños; 
(Sfñaiando  con  los  dedos.)  así,  de  este  I  amaño  han  de  ser 
los  pedacitos.  En  seguida  los  metes  en  un  puchero. 

Elisa.      A  quién? 

Amon.  A  los  peazos.  Hay  algunos  que  los  ponen  á  cocer  en 
agua  fria,  pero  mi  mujer  dice  que  debe  ser  en  agua 
caliente,  y  creo  que  tiene  razón. 

Elisa.      Pero,  qué  dice  usted? 

Antón.  Te  doy  lecciones  muy  importantes.  No  los  has  de  dejar 
al  fuego  más  que  seis  minutos,  y  de  este  modo  conser- 
van toda  su  fragancia. 

Elisa.      Pero,  qué  se  hace  con  ellos? 

Antón.  Toma!  Comérselos.  Y  si  vieras  en  tortilla  que  ricos 
están? 

Elisa.      Comerse  los  maridos? 

Antón.     Pero,  qué  estás  diciendo,  chica?  Los  espárragos!... 
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Elisa. 
Antón. 

Elisa. 
Antón. 
Elisa. 
Antón. 

Elisa. 
Antón. 
Elisa. 

Antón. 

Elisa. 

Antón. 


Elisa. 


Los  espárragos? 
Y  sobre  todo  los  mios. 
Los  de  usted? 

Pues  claro!  De  qué  te  estoy  hablando  hace  una  hora? 
Pero  de  qué  espárragos  rae  habla  usted? 
De  los  que  te  he  traído.  Qué,  tu  marido  no  te  lo  ha 
dicho? 
Á  raí,  no. 

Comjue  no  te  ha  dicho  nada? 

Cuando  le  digo  á  usted  que  no...  Pero,  dónde  están  los 
espárragos? 

Él  se  ha  quedado  con  ellos;  los  habrá  llevado  á  la  co- 
cina. 

Es  lo  probable.  Yo  me  iba  á  almorzar  con  mi  tía,  pero 
ya  que  está  usted  aquí  me  quedo,  almorzaremos  juntos. 
Eso  es;  si  tú  supieras  qué  gusto  me  das...  Te  acuerdas 
cuando  te  daba  la  papilla?  Eras  tan  cbiquitita...  Mira, 
voy  á  prevenir  á  la  cocinera  para  que  uo  los  vaya  á 
hacer  una  plasta.  Yo  mismo  los  coceré.  Verás  tú  que 

fragancia!  (Se  va  por  la  izquierda.) 

Por  qué  no  me  habrá  hablado  mí  marido  del  tio  Antón? 
Es  extraño!  Sin  embargo,  yo  le  pregunté  con  quién  ha- 
blaba! Me  Ocultará  alguna  COSa?  (Se  marcha  también  por  la 
izquierda.) 


ESCENA  X. 


KA1MUNDO,    después   ELISA. 

Raim.  (Entrando  por  el  foro.)  Pues  señor,  viaje  inútil;  Sofía  no 
estaba  en  su  casa...  Habrá  tenido  que  salir  á  recibir  á 
un  primo  que  viene  de  América!  Es  tan  sensible  esa 
muchacha!  La  he  dejado  los  espárragos  y  me  vuelvo 

COn  mi  mujer.   Y  está  en  Casa!  (Viéndola   salir  por  la  puerta 
de  la  izquierda.) 

Elisa.      Cómo?  Eres  tú,  ya  de  vuelta? 

Raim.       Ahí  verás...  ¡pcli...  Me  he  encontrado  á  Federico... 

Ei  isa.      Y  bien? 
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Raim.      Nada;  que  se  liabia  equivocado. 

Elisa.      Ah! 

Raim.  Justo,  él  ha  visto  miércoles  en  el  anuncio  de  la  subas- 
ta y  no  se  ha  fijado  bien.  Es  el  miércoles  que  viene, 
comprendes?  No  es  este  miércoles,  sino  el  otro  miér- 
coles. Mira  qué  cosa  tan  sencilla,  así  es  que  he  venido 
corriendo  por  si  te  encontraba  todavía  en  casa.  Y  si 
vieras  como  me  alegro!...  Almorzaremos  juntos!  Ten- 
go un  hambre!...  Pero  no  te  alegras,  hija  mia?  No  te 
alegras? 

Elisa.  Mucho!  No  me  he  de  alegrar?  Conque  no  era  este 
miércoles,  sino  el  otro  miércoles? 

Raim.      Sí,  hija  mia,  sí,  el  otro. 

Elisa.      Y  dime,  no  ha  venido  nadie  esta  mañana? 

Raim.      No,  nadie. 

Elisa.      Antes  de  salir  de  casa,  no  has  visto  á  nadie? 

Raim.      Te  digo  que  no. 

Elisa.  Pues  desde  mi  gabinete  se  me  figuró  oír  la  voz  del  tio 
Antón,  así  como  que  me  pareció... 

Raim.      El  tio  Antón?  ¡E!  tio  Antón! 

Elisa.      El  de  Valdemoro;  ya  sabes,  el  marido  de  mi  nodriza. 

Raim.       El  marido  de  tu  nodriza?...  No. 

Elisa.      Recuerda  bien. 

Raim.  Si  le  conozco,  ¡vaya  si  le  conozco,  mucho  que  le  co- 
nozco ! 

Elisa.      Y  no  ha  estado  aquí? 

Raim.      Cuando  te  digo  que  no... 

Elisa.      (Muy  seria.)  Señor  don  Raimundo! 

Raim.      Señora  doña  Elisa! 

Elisa.  Míreme  usted  de  frente.  El  tio  Antón  ha  estado  aquí; 
ha  hablado  con  usted.  Debió  marcharse  en  el  tren  de 
las  doce,  pero  ha  querido  darnos  un  gusto  renuncian- 
do á  su  viaje  por  quedarse  á  comer  con  nosotros,  usted 
Je  ha  visto...  Usted  ha  hablado  con  él,  y  la  prueba  es 
que  está  usted  arrugando  las  narices. 

Raim.  No;  esto  es  nervioso,  y  en  todo  caso  no  probaria  nada. 
Por  qué  te  pones  así? 


—  17 


Elisa. 
Raim. 
Elisa. 
Raim. 


Elisa. 
Raim. 
Elisa. 


Raim. 
Elisa. 
Raim. 


Y  usted,  por  qué  me  oculta?... 

Ocultar!  Vaya  una  tontería!  Se  me  habia  olvidado. 

Ab! 

Sí,  pues  se  me  ha  olvidado.  Es  verdad  que  estuvo  aquí 

el  tio  Antón,  tan  guapote  y  tan  rollizo  como  siempre. 

Y  qué,  dices  que  no  se  ha  marchado? 
No  señor,  está  aquí. 

Pues  me  alegro  mucho,  bija,  rae  alegro. 

Y  yo  también  me  alegro,  y  más  de  que  hayas  venido  á 
almorzar,  porque  comeremos  el  regalo  que  nos  ha 
traído. 

(Canario!)  Regalo!  Bah!  Conque  ha  traído  un  regalo? 
Sí;  las  primicias  de  su  huerto.  ¿No  lo  sabias? 
No. 

ESCENA  XI. 


RAIMUNDO,  ELISA,  el  tio  AXTOV 

Antón.  (Entrando  por  la  izquierda.)  Pero  dónde  demonios  está  esa 
cocinera  que  no  puedo  encontrarla?  (viendo  á  Raimundo.) 
Ah!  Ya  está  usted  aquí?  Bueno;  usted  nos  dirá  dónde 
los  ha  puesto. 

Raim.       El  qué? 

Antón.     Mis  espárragos. 

Raim.      Sus  espárragos?  (Esta  sí  que  es  gorda.) 

Elisa.      Se  los  has  dado  á  la  chica? 

Raim.  Á  la  chica?...  No...  es  decir...  sí...  (¿Cómo  salgo  yo  de 
esto  ahora?...) 

ESCENA  XII. 


LOS  MISMOS  y  GERTRUDIS,  con  una  cesta  al  brazo. 

Gert.  ¿Llamaban  ustedes? 

Antón.  Dónde  los  has  puesto'. 

Gert.  El  qué? 

Antón.  ¡Demonio!  ¡Los  espárragos! 

Gert.  ¿Qué  espárragos? 

Raim.  (Cuando  digo  que  ésta  es  la  gorda!) 
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Eijsa.      Pero  responderás? 

Antón.    ¿Dónde  los  lias  puesto? 

Elisa.      Los  tienes  enla  cocina? 

Gert.      Pero  si  yo  no  he  visto  semejante  cosa! 

Aktox.     Vamos,  niña,  confiese  usted  francamente  si  se  los  ha 

regalado  á  un  guardia  civil. 
Gert.       ¿Cómo  se  entiende? 
Antox.     Si  se  los  ha  regalado  confiéselo. 
Raim.      Sí,  hija  mia,  sí,  canfiésalo. 
Elisa.      (Ap.  y  observando  á  su  mando.)  (Parece  como  que  la  haco 

señas.  ¿Se  entenderán?  Ah!  yo  lo  sabré!) 
Gert.      Pero  y  qué  he  de  confesar  si  yo  no  he  visto  nuda? 
Elisa.      Ah!  no  has  visto  nada?  Bien;  para  que  otra   vez  abras 

los  ojos  desde  este  momento  te  despido. 
Gert.      (Llorando.)  Yo  no  tengo  la  culpa.   ¡Cuando  digo  que  no 

los  he  visto!... 
Raih.       Vamos,  vamos,  hija  mia. 
Elisa.      Nada,  la  despido;  si  no  que  diga  la  verdad. 
Gert.      (Llorando.)  Yo  no  sé  nada... 
Elisa.      Está  bien;  en  ese.  caso  deje  usted  ahí  ese  cesto  y  venga 

usted  á  arreglar  su  cuenta.  No  estará  usted  un  minuto 

más  en  mi  casa. 
Gert.      (Llorando.)  ¡Dios  mió!  Qué  desgraciada  soy!  Esto  es  una 

calumnia!  Yo  no  tengo  la  culpa! 
Antón.     Pobre  muchacha!  ¿Si  será  verdad?  ¿Si  se  los  habrá  lle- 
vado el  gato?  Voy  á  buscar  por  toda  la  casa,  (sale  por  la 

izquierdo  llevándose  el  cesto.) 

Elisa.      Á  ver  la  cuenta  de  tu  compra. 

GERT.         (Llorando.)  Aquí  está.  (Dándole  un  papel.) 

Raim.  (¡Sin  vergüenza!  Infame!  Dejas  acusar  á  un  inocente  y 
no  haces  nada  para  defenderle?  Miserable!  Ah!  qué 
idea!...  En  casa  de  Lhardy  tal  vez...  Corramos.) 

ESCENA  XIII. 

GERTRUDIS,   ELISA. 
El.lSA.        (Acabando  de  arreglar  su  cuenta.)  Está  mil}'  bien.   Allí  tienes 
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ei  dinero.  Ahora  á  registfar  Ui  baúl. 
Gert.  No  hay  inconveniente.  Yo  soy  una  mujer  honrada,  y 
salir  de  aquí  por  ladrona...  Vamos,  si  esto  no  tiene 
perdón  de  Dios!  En  las  diez  y  ocho  casas  en  que  he  es- 
tado en  Madrid,  desde  hace  un  año,  no  me  ha  sucedi- 
do lina  COSa  ¡glial.  (Se  van  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Que- 
da un  memento  sola  la  escena.  Después  aparece  un  mozo  de  cuer- 
ea cen  un  manojo  de  espárragos  en  la  mano.) 

ESCENA  XIV. 

El  MOZO  de  cuerda. 

La  puerta  estaba  abierta,  pero  no  encuentro  á  nadie. 
¡Á  la  paz  de  Dios!  No  responden.  En  fin,  pajáronme  el 
mandado,  conque  dejándole  ahí  ya  he  cumplido.  Me 
han  dicho:  en  el  cuarto  tercero  entregarás  este  mano- 
jo de  espárragos  sin  aguardar  respuesta.  Pues  entre- 
gólos y  me  marcho.  (Se  marcha  por  el  foro  y  poco  después 
entra  el  tio  .Antón   por  la   primera  puerta  y  Elisa  por  la  segunda.) 

ESCENA  XV. 

ANTÓN  y  ELISA. 

Elisa.      Y  bien? 

Antón.    Nada;  no  se  encuentra  ni  una  parte  de  ellos  siquiera. 

Elisa.  Si  estaba  yo  bien  segura.  Cuando  yo  se  lo  decia  á  us- 
ted... Esa  chica...  Pero  concibe  usted  semejante  au- 
dacia? 

Antón.  ¡Ca!  no  me  atrevo  á  creerlo!  (En  aquel  momento  ve  el  mano- 
jo de  espárragos  que  el  mozo  ha  dejado  sobre  el  velador  y  lanza 
un  grito.) 

Elisa.  Oh!  qué  es  eso? 

Antón.  Caramba! 

Elisa.  Ljué? 

Antón.  Mira! 

Elisa.  Pero... 

Antón.  Si,  es  el  mismo. 
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Elisa.      ¡Cosa  más  rara!-.. 

Antón.  Pues  claro  que  es  el  mismo.  Cuando  pienso  que  nos 
hemos  roto  los  cascos!... 

Elisa.      Sí;  es  extraño! 

Antón.  ¡Estar  aquí  delante  de  nosotros  y  no  verlos!  Y  acusá- 
bamos á  esa  pobre  chica!  Me  acuerdo  de  haber  visto 
una  comedia  que  se  llamaba  La  urraca  ladrona...  Mira, 
pues  Íbamos  á  hacer  lo  mismo  con  esa  muchacha. 

Elisa.      Oh!  no,  no!  voy  á  consolarla. 

ESCENA    XVÍ. 


DICHOS  y  RAIMUNDO. 

En  el  momento  de   aparecer    Raimundo,    el    tío   Antón  oculta    el     manojo   de 
espárragos  detrás  de  sí;  Raimundo  trae   otro  debajo   del  gabán. 

Antón.     Ah!  don  Raimundo,  usted  también  los  buscaba? 
Raim.      Los  buscaba,  sí,  pero  inútilmente  porque  ya  se  han  en- 
contrado. 
Antón.     Y  cómo  lo  sabe  usted? 

RAIM.  Pues,  muy  Sencillo.  (En  el  momento  que  va  á  descubrir  el  que 
trae  debajo  del  gabán,  el  tio  Antón  le  enseña  el  otro  con  muestras 
de  alegría.) 

ANTÓN.  Claro!  porque  estaba  aquí.  (Raimundo  oculta  apresurada- 
mente los  que  iba  á  enseñar.) 

Elisa.  (Acercándose  á  su  marido.)  Y  yo  que  me  he  enfadado  con- 
tigo hace  un  momento!  ¿Me  perdonas,  Raimundo  mió? 
Y  estaba  aquí,  hijo,  delante  de  nosotros  y  ninguno  le 
hemos  visto. 

RAIM.         (Dando    vueltas  para  que  no  vean  el  bulto.)    Sí;  estaba  aquí,  V 

lo  habéis  encontrado?  (¡Demonio!  De  dónde  habrán  sa- 
lido estos  espárragos?) 

Antón.     Ea,  ya  basta  de  discusión  y  á  la  cocina  con  ellos. 

Raim.  (El  demonio  que  se  atreva  á  comerlos!  De  dónde  habrán 
salido,  señor?  Pero  de  dónde?...) 

ELISA.        (Observando  á  Raimundo.)  Qllé  tienes? 

Raim.      Nada,  hija,  nada...  así,  un  vahido... 
Elisa.      Debilidad  tal  vez? 
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Raim.      Si,  eso,  debilidad. 

Antón.     Pues  nada,  á  comer,  á  comer! 

Elisa.      Al  momento. 

ESCENA  XVÍÍ. 

DICHOS  y  GEHTRUDIS. 

Gert.      Aquí  está  el  cofre;  puede  usted  mirar  lo  que  quiera. 

Antón.  Nada,  muchacha,  nada;  eres  inocente  como  el  pájaro 
que  mama  en  el  pecho  de  su  madre;  ponte  el  delantal 
y  vamos  á  la  cocina.  Te  ayudaré  á  llevar  el  baúl. 

Gert.       Cómo? 

Elisa.    '  Gertrudis!  te  aumento  un  duro  al  salario. 

Gert.      Un  duro,  señorita? 

Raim.      Todos  los  meses. 

Gert.      Ay,  señorito,  cómo  agradecer... 

Raim.      No  me  agradezcas  nada  y  pon  la  mesa. 

GERT.  Volando!  (El  Uo  Antón  se  va  por  el  fondo  izquierda  llevándose 
el  cofre.  Elisa  y  Raimundo  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XVIII. 


GERTRUDIS  y  á  poco  FEDERICO. 

Gert.  Pues  señor,  no  lo  entiendo!  Y  qué  me  importa?  Un  du- 
rito  más  al  mes...  Á  este  precio  ya  pueden  despedirme 
todos  los  dias.  Vamos  á  poner  la  mesa. 

Fed.        (Entrando. )  Adonde  vas?¡ 

Gert.      Voy  á  poner  la  mesa. 

Fed.        Sí?  pues  añade  un  cubierto  para  mí. 

Gert.      Para  usted? 

Fed.        Sí,  para  mí,  como... 

Gert.  Como  todos  los  dias.  Vaya  un  gorrón!  Ni  el  convidado 
de  piedra! 
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ESCENA    XIX. 

FEDERICO. 

Pites  señor,  magnífico!  Que  diga  luego  ese  gaznápiro 
que  no  soy  galante  con  su   mujer!  Estupendo  regalo! 
Un  manojo  de  espárragos  que  vale  lo  menos  cinco  du- 
ros! Ya  lo  creo  que  los  vale!  No  porque  á  mí  me  haya 
costado  tanto.  Al  contrario,  más  barato!  dos  pesetas 
que  le  lie  dado  á  Bruna  y  dos  reales  al  mozo  que  lo  ha 
traído.  La  tal  Solía!  Fíese  usted  de  las   mujeres!  Con- 
que iba  usted  á  tener  un  gaudeainus  con  otro  individuo 
que  la  regala  manojitos  de  espárragos!...  No,  p'ues  lo 
que  es  este...  Ahora  que  se  componga  como  pueda. 
Cuando  vea  que  me  he  llevado  el  regalito  de  mi  rival, 
buena  se  va  á  poner!  Eh!  qué  importa...  Así  como  así 
ya  hace  tiempo  sospechaba  yo  que  era  una   coqueta... 
Ah!  Elisa. 

ESCENA  XX. 

DICHO  y  ELISA,   que  trae  dos    compoteras  de  cristal  que  coloca  sobre   la  chi- 
menea. 

Elisa.      Calle!  otra  vez? 

Fed.        Otra  vez,  preciosísima  Elisita.  Hace  frío,  verdad? 

Elisa,      (sin  hacerle  caso.)  Yo  no  lo  tengo. 

Fed.  Caramba!  pues  le  hace.  No,  con  este  tiempo  no  pros- 
perarán las  legumbres. 

Elisa.      No  sé. 

Fed.  Lo  que  es  las  espinacas...  ni  las  judías...  ni  los  espár- 
ragos. . . 

Elisa.      Ya  lo  creo!  Como  que  no  es  su  tiempo. 

Fed.  Tiempo  de  espárragos?  Cá!  Apuesto  á  que  no  se  en- 
cuentran en  la  plazuela. 

Elisa.      Tal  vez;  pero  estarán  muy  caros. 

Fed.  Por  supuesto.  Muy  caros...  (Y  no  me  dice  nada!)  Pero 
en  fin,  gastándose  cinco  ó   seis  duros,    aún  se  puede 


encontrar  un  manojito  en  casa  de  Lhardy. 
Cinco  ó  seis  duros? 

Ya  lo  creo!  Yo  acabo  de  comprar  uno! 
Usted? 

Cómo...  yo?  Pues  tiene  usted  hoy  espárragos  para  co- 
mer? 
Sí. 

Pues... 
Pues...  qué? 

Que  soy  yo  quien  los  ha  enviado. 
Usted?"  ' 

Yo!  He  querido  contribuir  al  menú  de  hoy.  Ya  que  us- 
tedes son  tan  galantes  conmigo  torios  los  dias,  justo  es 
que  una  vez  al  menos...  me  porte  como  un  caballero. 
Don  Federico,  aquí  debe  haber  alguna  equivocación. 
Si  ha  sido  el  tio  Antón  quien... 
El  tio  Antón!  El  tio  Antón!  y  quién  es  el  tio  Antón? 

ESCENA  XXI. 


DICHOS,  ANTÓN. 

Antón,  (saliendo.)  YTo  soy  el  tio  Antón.  Qué  quiere  usted  al  tio 
Antón?... 

Elisa.  Yo,  nada.  Federico,  que  se  empeña  en  que  me  ha  en- 
viado un  manojo  de  espárragos. 

Antón.     Quién,  ese? 

Fed.        Cómo...  ese? 

Antón.     Qué!  También  usted  cria  espárragos,  buen  hombre. 

Fed.        Yo  no  crio  nada,  buen  hombre. 

Antón.     Entonces  de  dónde  los  ha  sacado  usted? 

Fed.         Del  bolsillo,  amigo  mió. 

Antón.  Del  bolsillo?  Ah!  con  que.  usted  compra  espárragos  en 
Febrero,  buen  hombre? 

Fed.  Dale  con  buen  hombrel  (Qué  estúpido  es  este  buen 
hombre!) 

Antón.  Y  con  quién  los  ha  enviado  usted,  con  el  ayuda  de  cá- 
mara ó  con  el  mayordomo? 
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Peo.        No  señor,  con  un  gallego. 

Antón-  Pues  el  gallego  se  ha  ido  cod  ellos  á  la  Virgen  del 
Puerto. 

Fed.        Imposible!  Le  he  dado  dos  reales...  conque... 

Antón.  Pues,  amigo,  en  la  casa  no  hay  mis  que  un  manojo. — 
Lo  ha  traído  usted  ó  yo? 

Fed.        Yo! 

Antón.     Yo! 

Fed.        Yo! 

Antón.     Yo!. 

Elisa*     Por  Dios!  basta  de  disputa! 

Antón.  Mira,  llama  á  la  chica,  hija  mia;  vaya,  no  faltaba  más! 
Yo  mismo  voy;  y  como  en  el  juicio  de  Salomón,  vere- 
mos quién  reconoce  á  su  hijo! 

Elisa.      Es  singular! 

Antón.    Ven,  Elisa,  (vánse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XXII. 


DICHO  y    RAIMUNDO. 

Raim.      Acabo  de  escribir  á  Sofía...  y  ahora... 

Fed.        Cuánto  me  alegro  de  verte,  hombre!...  ven  acá! 

Raim.      Calle!  Tú  otra  vez? 

Fed.        Sí,  amigo  mió,  y  quiero  que  me  hagas  justicia. 

Raim.      De  qué  se  trata? 

Fed.        Ya  sabes  que  no  tengo  costumbre  de  hacerme  mejor 

de  lo  que  soy! 
Raim.      Eso  seria  bastante  difícil. 
Fed.        Pues  bien;  aquí  donde  me  ves,  yo  he  hecho  un  regalo 

á  tu  mujer! 
Raim.       Tú! 

Ffo.        Yo!  y  un  regalo...  sabroso,  ua  manojo... 
Raim.      Manojo...  de  qué? 
Fed.        De  espárragos! 
Raim.      Otro  manojo! 
Fed.        Y  has  de  saber  que  un  tio  grosero,  el  tío  Antón,  se 

empeña  en  que  ha  sido  él  el  autor  del  regalo. 
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Raim.  (Demonio!)  Espárragos  en  esta  estación?  Te  habrán 
costado  carillos! 

Fed.  Ahí  está  la  cosa.  Nada  de  eso...  Figúrate  que  esta  ma- 
ñana fui  á  casa...  de  la  señora... 

Raim.       La  señora?... 

Fed.  Sí,  hombre!...  La  señora  de  elevada  cuna  que  conocí 
en  Capellanes? 

Raim.      Y  que  vive  en  la  calle  del  Bonetillo? 

Fed.        Justo.  Calla!  te  he  dicho  las  señas? 

Raim.       Sí,  sigue. 

Fed.  Pues  señor,  entro  y  no  estaba;  paso  al  comedor  y... 
qué  es  lo  que  veo?  Un  magnífico  manojo  de  espárra- 
gos.— Calla!  Quién  ha  traído  esto,  pregunto  á  la  fámu- 
la:— »Un  amante  de  la  señora,»  me  responde. — Figú- 
rate cómo  me  quedaría!  Y  quién  es  ese  amante?  El  nú- 
mero dos  de  la  señora. 

Raim.      (Con  rabia. j  El  número  dos? 

Fed.  Algún  tunante!  Alguno  de  esos  bribones  casados  que 
regalan  espárragos  en  invierno  á  esas  Lucrecias  y  nie- 
gan á  sus  mujeres  hasta  la  ensalada  en  el  verano.  Y 
sabes  con  quién  contaba  comerse  los  dichosos  espár- 
ragos? 

Raim.       Con  quién? 

Fed.        Con  el  número  tres! 

Raim.      Conque  también  hay  número  tres? 

Fed.        Sí,  hijo,  sí.  Un  profesor  de  velocípedo  á  domicilio. 

Raim.  Gracias,  Federico,  gracias!  Sin  saberlo  me  has  hecho 
un  señalado  servicio. 

Kei».        Yo? 

Raim.      Sí,  porque  has  de  saber...  silencio,  mi  mujer. 

ESCENA  XXIII. 

DI  IHOS,  ELISA  y  el  tío  ANTÓN. 
Ll.lSA.        Raimundo?  (Con  una  carta  eu  la  mano.) 

Raim.      (Cataplun!  La  dedicatoria!  Ya  no  me  acordaba.) 


Elisa.      Al  desatar  el  consabido  manojo,  mira  lo  que  ha  encon- 
trado Gertrudis. 

Raim.      Las  señas  de  la  casa? 

Antón.    No;  yo  no  las  necesitaba;  y  ademas,  no  sé  escribir... 

Fed.        Pues,  yo  no... 

Antón.    A  ver  qué  dice? 

Elisa.  Á  la  sultana  hechicera 

la  de  los  rasgados  ojos, 
el  mayor  de  los  manojos 
de  toda  la  esparraguera. 

Antón.     Demonio!  de  dónde  ha  sacado  usted  esa  copla? 

Fed.        Yo!...  yo...  (Á  Raimundo.1  Ayúdame,  hombre! 

Raim.      (Calla,  imbécil,  el  tunante,  el  bribonazo,  el  número 
dos,  soy  yo! 

Fed.        Tú? 

RAIM.         Calla  Ó  te  ahogo!)  'Alto   y  mirando  á. Elisa,  f i n -   Mjtio    leyendo 

la  carta.)  Qué  mirns? 
Elisa.      Nada,  nada,  pero  yo   creo  conocer   esta  letra...  sí,  no 

duda!  ..  si  es  la  tuyn! 
Raim.       Eh! 
Antón.    Usted  también    ha  enviado  otro  manojo?  Entonces  ya 

son  tres! 
Raim.       Como  (Pues  señor,  ya  se  va    arreglando.)   Sí,  eso  es, 

tres. 
Elisa.      Cómo? 

Raim.      No  quiero  decir  ..  uno  del  tio  Antón!... 
Fed.        Y  otro  mió. 
Raim.      Cabal...    otro  tuyo   y  el   otro...  (Del  demonio  que  me 

lleve!) 
Elisa.      Pero  dónde  están  entonces?  Aquí  hay  algún    mi-.lerio. 

ESCENA  XXIV. 

DICHOS  y^GEKTRÜDIS. 

Gert.      Señorita,  señorita! 
Elisa.      Qué  ocurre? 
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Gert.      Á  qué  no  saben  ustedes  lo  que  me  lie  encontrado  en 

medio,  en  medio  de  los  espárragos? 
Raim.      Ay  Dios  mió!  Qué,  mujer,  qué? 
Gert.      Esto! 
Elisa.      Un  medallón  de  oro!  Y  qué  bonito!  (Mirando  á  Raimundo.) 

Ah!  ahora  lo  comprendo  todo! 
Aston.     Tú  lo  comprendes...  Qué  suerte  tienes,  mujer!  . 
Raim.       (Ah,  ya  estoy  en  salvo.)  Sí,  mujercita  mia,   sí,  mi  Eli— 

sita  del  alma,  esta  es  la  sorpresa  que  te  preparaba. 
Elisa.      Bien  decía  yo,  que  tí;  me  ocultabas  algo.  Abrázame. 

Raimundo! 
Raim.      Sí,  hija.  (Me  salvé!) 
E<  isa.      Calla!  no  había  reparado!  una  S  grabada  en  la  tapa!  Yo 

me  llamo  Elisa,  qué  significa... 
Fh:d.         Una  S?...  Salud... 
Antón.     Y  péselas. 
Raim.      (No  acabaremos  nunca!;  Una  S.  Claro!  No  ves  que  toda 

esa  joyería  es  francesa?  Esa  S  quiere  decir  Souvenirl 

Recuerdo,  estás,  recuerdo! 
Elisa.      Es  verdad,  souvenirl 

Raim.       (No  lo  tendré  yo  malo!)  Conque,  vamos  á  comer? 
Elisa.      Al  momento:  y  no  olvides  que  tienes  esta  noche  que 

salir  con  Federico  para  comprar  los  terrenos... 
Raim.      No,  no  quiero  más  terreno  que  el  de  mi  casa;  renuncio 

á  esa  clase  de  negocios  y  me  contento  con  lo  que  tengo. 
Elisa.      Qué  dicha!  y  á  quién  debo  tanta  fortuna? 
Raim.      Al  manojo  de  espárragos  del  tio  Antón. 
Pues  para  fin  de  mercedes 
pidamos  en  conclusión 
que  nos  aplaudan  ustedes, 
y  una  buena  digestión. 


FIN. 
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El  hijode'h  José. 
Entre  mí  mujer  y  el  primo. 
El  noveno  mandamiento. 
El  juicio  final. 
El  gorro  negro.    _ 
El  hijo  del  I.avapies. 
El  amor  por  los  cábenos. 
El  mtndo.  ,  . . 

El  Paraíso  en  Madrid. 
El  e'ixir  deamor. 
El  sueno  del  pescador. 
.  Giralda. 
Harrv  el  T)ia5>lo. 
.iuan'I-anas.  \I\liistca.) 
Jacinlo 

Ta  litera  del  Oidor. 
I  a  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  el   suegro 

ómnibus  .       ,.,,  .      , 

Tas  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
T.cs  dos  flamantes. 
T.a  modista. 
La  colegisla. 
Los  conspiri'óVrcs. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  tic  gra. 
La  cstáloa  encintada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venia  encantada.  . 

La  tora   de  amor,  o  las  prisiones 
de  Edimburgo. 


La  Jardinera.  [Mjís&a.) 

La  toma  de  Te ly.an. 

t  a  cruz  del  valie. 

M  cruz  de  los  Humeros. 

i!  Pastora  déla  Alcarria. 

l.i  herederos. 

La  BDpila'  .,  , 

1  os  uceados  capitales. 

La  gilsnilla. 

La  arlisls. 

Ta  casa  roja. 

Los  piratas. 

I  a  señora  del  sombrero. 

la  mina  de  oro. 

Mateo  y  Salea. 

Moreto.  (Musía. 

Mntirle  v  KaleK-^dhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que   Oíos 

quiere.        •   V 
Nadie  toque  ala  Rema. 
Pedro  v  Catalina. 
Por  sorpresa.    ,., 
Por  amor  al  prójimo, 
reluquere  y  marqués. 
Pablo  v  Virginia. 
Retrató  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Ún  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta. 
Únqnintoy  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  (MISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

R.  S.  Pérez 

A  le  ala  de  Henares. 

Z.  Bermejo. 

Alcoy. 

J.  Marti. 

Algeciras. 

R.  Muro. 

Alicinte. 

J.  Gossart. 

Almagro 

a.  Vicente  Pérez. 

Almería. 

¡VE.  Alvarez. 

Andújar. 
jntequsra-. 

A.  Cas:!9. 

r.  A.  de  Palma. 

Jranjuez. 

J.  Gulion. 

Avila.       , 

á,  López. 

Aviles. 

S.  Kíirnau  Vlvarez. 

Badajoz. 

F.  Copinado. 

ÍSaezíí. 

J.  R.  Segura. 

Barbastro 

G.  Corrales. 

Barcelona. 

Viuda   de  Bartume-us  y 

Corda. 

nejar. 

J  Géuova. 

Bilbao. 

R.Delmas. 

Burgos. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

Cubra* 

B.  Montoyá. 

díceres. 

H.  tí.  Pérez. 

Cádiz. 

Verdugo  y  Compañía. 

Culatayuct. 

?•  Molina. 

Canarias. 

F,  María  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 

Canuona. 

T.  M.  F.guiluz. 

Carolin  *. 

K.  Torres. 

Cartagena. 

A.  Mellado  y  Orcajada 

Castellón. 

J.  M.  de  Soto. 

Pastrourdiales. 

!..  Ocharán. 

Ceuta. 

M.  García  de  la  Torre. 

Ciudad-Real. 

P.  Acosta. 

Córdoba. 

C,  B.irberini,  y  15.  García 

Lover« . 

Coruña. 

S.  Lago. 

Cuenca. 

M.  Mariana. 

Ecija. 

•IGluli.   . 

Ferrol. 

N,  Taxonera. 

Figuera», 

M.  Ale^iet. 

'"érona. 

F.  üorca; 

Cijon. 

Crespo  j  Cruz. 

Granada. 

S.  M.  Fuunsalida  y  Viuda 

é  ¡lijos  de  Zamora.- 

Gwidalajar  a 

•  R.  Oñana. 

ÜJLbana. 

N.  Ceballos. 

fiar  o. 

P  OuiutHua. 

Huelva. 

J.  P.  Osorno. 

Huesca,. 

rt.  Guillen. 

Ir  un. 

R.  Martínez. 

Játiva. 

í,  Pérez  Fluixá. 

Jerez. 

V.  Alvarez  de  Sevilla. 

León. 

Mióon  Hermano. 

Lérida. 

J,  Sol  é  .'jijo. 

Linares. 

J.  Orellana  y  Sánchez. 

Logroño 

P.  Brieba. 

Lores. 

A.  Gómez. 

Lucena. 
Lugo. 

.lia/ion. 
Málaga. 

Manila  (Filipinas}. 
Mata-,  j. 
Mondohedo. 
Mantilla . 
Murcia. 

Ocaña. 

Orense. 

Orihueltt. 

Osuna. 

Oviedo. 

Palencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  [Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  María. 

Puerto-Rico 

Re<¡ueiia. 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Femando. 

S.  lldefonso(La.  Granja) 

Sanlíicar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Turazona  de  Aragón. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela . 

Tuj. 

Ubeda. 

Falencia. 

Falladolid. 

Vich. 

Figo. 

Fillanueva    y  Geltrú 

Vitoria. 

Zafra, 

Zamora. 

Zaragoza. 


1.  B.  Cabezas. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

J.  G.  í'aboadela  y  P.  de 

Moya. 
M.  Planas. 
N.  Clavell. 
Viucia  de  Helgado. 
D,  Santblalla. 
T.  Guerra   y    Herederos 

de  Andrion. 
V.Calvillo. 
.1.  Ramón  l'erez. 
J.  Martínez  Alvarez.    - 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Peralta  y  vienendez. 
P.  J.Welabert, 
J.  Ríos. 

J.  iluceta  Solía  y  Coicp 
I.  de  la  Gámara. 
P.  a.  ilafoso. 
J. Mcctre.de  Mayagüez. 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
P..  Huebra. 
J.  Cay; 
J.  Aldrete. 
I.  de  Oña. 
A.  üarralda 
S.  Herrero.- 
C.  Medina. 
B;  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 
F.  Alvarez  y  Conip. 
F.  Pérez  Rioja. 
A.Sanchez  de  Castro. 
P.  Seraton. 
V.Font. 
F.  Baquedano. 
J.  Hernández. 
L.  Población. 

A.  Herranz. 
M.  Izalzu. 

.f¡.  Cruz  Hermanos. 
T.  Pérez. » 

I,  García,  F.  Navarro  y 
Mariana  y  Sanz.      » 

B.  Jover  y  H.deRodrigz. 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 
L.  Creus. 
J.  Oquendo. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 

Ii.  Ducassi.  J.  Comin   y 
Coaip.  y  V.  de  Heredia. 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Principe. 


